
.MJM. 1.) MONTEVIDEO, 20 DE AGOSTO DE I S.Vi.
■\vi.«o de t.or E ditores;^ *  Este popel 

se ¡milieu por la Impremía de los .4M  1- 
(!().S en las tardes le tos dias Miércoles 
y Salado de cada semana: se vende y  se ad 
Vìiièiì suscripciones ó el en el mismo estable
cimiento, Calle de San Luis fren te  á la ba
tería de S. Pascual; en el Muelle, casa de 
1). Manuel Gradili en la librerìa de D  Jai
me Hernández Calle de S. Gabriel A . (io, en 
la tienda esquina de D. Domingo Con ale<• 
r«IL: ,L> .V-A l\> Lrp. n en Lapf'lter¡'\ ' t l>. 
Agustín Jom e e:¿ la misma 
suelto—Un tea!.

salle. í\unicra

DOCUM ENTOS OFICIALES.
. M inisterio de H aci enda .

Montevideo, Agosto 12 de 1 *3 5.
Deseando el Gwl>ierno Supremo de la Re

pública dar una prueba del interés que tiene 
n la conservación del crédito público, y ma- 
¡ifestar cuan sagrados son los contratos que 
■¡obre aquel lia negociado para atender á las 
necesidades urgentes, entre los cuales se en- 
.uentra el derecho adicional á la Ley de Adua
na, ha dispueste. poner á disposición do la Co
misión del empréstito de los 120 mil pesos, la 
cantidad de 30 mil patacones con que podrá 
empezarse la amortización y del modo «pie se 
estill e mas conducente ; y á electo de que 
esto se arregle con la misma comisión ó con 
h accionistas en Junta general según ío 
creyese mejor, lia acordado autorizar al Re
presentante del mismo Gobierno en la nomi
nen para la extracción del cohre extrangero, 
\ fin de que lo haga asi entender, y trasmita 
ti contestación el resultado de esta opera- 
don y de las demás que le subsiguirán ma
nifestando a! mismo tiempo que esto hará sin 
distraer los productos dél mismo derecho adi- 
ionnl mientras no se haya concluido de cu

brir todas las acciones del empréstito de los 
'20 mil peso* y sus correspondientes reditos y 
gestos.

Dios guarde al Representante del Gobier
no muchos años.

Lucas J. Obes.
£ Sr.'Represrnlante del Gobierno D. Fran
cisco Magariños.

M inisterio de H acienda .
Montevideo A g o sto  9 de 1*34.

Consideranuo el Gobierno los perjuicios

que resultan al erario por la demora que su
fre la recaudación de sus rentas, en conse
cuencia de la morosidad hasta aquí observa
da en la aceptación de las letras á plazo, pro
venientes de liquidaciones de aduana, ha acor
dado prevenir al Colector por punto general, 
y como uña ampliación en las resoluciones 
de Mayo 5 y 13 último (ine liquidada la can
tidad adeudada se notifique al interesado por 
un boleto que se le pasará á su escritoii.i. y 
desde este disi hasta yííé s>J tó eseme á.brinar 
su 'aceptación le ''berrera ciTT "» jñir cht.i 7ÚT" 
premio, y el uno y medio en adelante conio 
hasta ahora se ha observad >.

Lucas J. Obirs.
A la Colecturía General

L A  R E V IS T A
MONTEVIDEO MIERCOnK3 2 0  DE

El epígrafe que hoja ó» a.iupl&do ni 
empezar la segunda cpófca cíe i-ur-r.í ros 
ira bajos, y que reproduciré«; ■; cu 1 odin 
los números, iuüíea suficientemente el 
[dan que nos proponemos, y del que nos 
esforzaremos por no separarnos. Regi
dos por una constitución sellada con la 
sangre de mil héroe.-, inte Ir. a juramen
tos nos han impuesto el sagrado deher 
de hacer lo que nos manda y  de re ¡pelar 
lo que tros prohíbe ■ y solo asi podremos

obtener los beneficios de nuestra eman
cipación política, y del grado de liber
ta i que hemos alcanzado.

Importa pues, que nos convenzamos 
de que allí no hay libertad, donde rei
na el capricho, y que para que seamos 

i libres deb imos ser siervos de la ley. T  i l  
es la obligación indispensable del pacto 
íoc hit. ip-.c rullìi t nr

M in is t e r ic ’ dt: H a c ien d a , 

Montevideo Agoste 14 de 1824. 
Habiéndose decidido D. Antonio Mon

tero con arreglo al articule 3 0 de.l contrato 
de 19 de Junio á toma) en garantía 1 1 der; <hó 
adicional y pedido se le de.ilare $ «dj'.o l i 
ción, el Gobierno lv.i decretad t lo que sigue : 

’’ Eli cumplimiento de lo-éstipuli do por el 
artículo 5. °  del contrato de Id de Junio el 
Gobierno Sfipremo de la República aujudi.-a 
al ¡Sr. D. Antonio Montero el fu- docto del 
derecho adición,d que le consigna hi Ley fia 
ra el pago de la deuda pública: escritúrese, 
publiquo.se . y comuniqúese, l Ja Colect :- 
riá, Uoritáduria y Teseroria.

Rubrica de S. E.
O BES

ía los buenos ciudadanos. Se trata de ‘ 
afianzar los destinos de la patria, y de 

| proscribir del territorio todo germen de 
anai quia . mes estos grandes íesulmdos 
aunque aparecen remotos nos aventu
ramos á opinar que su proximidad na
ti. tiene de inverosímil. ¿(¿ ue pueden in
fluir en el triunfo completo de la restau
ración del régimen legal los eeíuerzo.s 
al.i.tuce» y parciales de un puñado de 
des-; ruciados que conspiraron contra ía 
República, extraviados tal vez por e l 
funesto espíritu de partido? Nada mas 
que el co:.vencimiento practico de que 
estos ' atentados no suelen perpetrarse 
con impunidad; Verdad es que el pri
mer a ¡¡ ago de ía rebelión influyó di
rectamente en los progresos del comer
cio y de la industria : pero restablecida 
la confianza en toda la población, los 

¡ negocios recuperaron su equilibrio, y los 
■ tri.-í; . efectos de la parálisis de que se 
; resentía el cuerpo social, desaparecie

ron con ha certidumbre dei carácter efi- 
. mero de este mal.

Sin embargo los temores de que se 
! repitan los pasados trastornos no han 

desaparecido completamente; pero nos 
asiste la mas lisonjera esperanza deque  
pronto quedará afianzado el orden so
bre bases solidas y duraderas, si conti
nuamos como hasta aquí, sordos á lea

I



clamores de ln sedición y  de la anar
quía. ¿Cual siria nuestra suerte obli
gados, á vivir perpetuamente en estado 
de guerra? ¿Donde hallaríamos un lu
gar de descanso en el ultimo periodo de 
una existencia tan desventurada? La 
miseria, el abatimiento, la desesperación 
seria el triste patrimonio que legaría
mos á nuestra posteridad. Si obliga
dos en nuestras tribulaciones a buscar 
un asilo para sustraernos de las Vengan
zas, y del ciego encono de nuestros her
manos extraviados, tendríamos que caer 
victimas de su sañ a; porque nuestros ve
cinos se bailan próximos á precipitarse 
al abismo que se han abierto y á que 
parece desplomarse todo su edificio so
cial. Compadescamolos en sus infortu
nios, y ya que no nos es dado prestar
les una mano amiga para alejarlos del 
precipicio, procuremos no dejar estéril 
el funesto exemplo que nos ofrece la di
visión y la anarquía. Obedescamos ú la 
ley, unámonos de una manera fraternal, 
y o: tv obediencia será el ancora de nu
estra salvación.

Si hemos olvidado las adversidades 
que en épocas remotas lian desolado á 
fas Repúblicas, y las guerras que han 
flechó desaparecer desobre la faz déla  
tierra á millares de naciones populosas 
y florecientes,' es imposible que los últi
mos extravíos de igual naturaleza que 
nos subministra la historia contemporá
nea, no nos hayan aleccionado para que 
c. itcmo.s vuestra mente los escollos que 
nos rodean, si noi dejamoslfrrchutarde- 
las pasiones, y nos olvidamos de que so
mos horno nos, y que debemos sacrifi
carlas a la concordia en las aras de la 
patria.

lil convencimiento en que estamos, 
del patriotismo y del espíritu de orden 
que anima á la población nos hace es
perar que inuy pronto quedarán inutili
zados los ulhnios esfuerzos de la anar
quía, y que realizados nuestros votos so
lo pensaremos en echar los fundamen
tos de una gran nación. Los elemen
tos con que contamos son mas que su
ficientes para obrar el bien estar y la 
a entura de la comunidad. Reliemos en
tretanto una mirada sobre nuestros des
graciados vecinos : examinemos las cau
sas de los males que los devoran, evite
mos con la mayor vigilancia el ser sor- 
] r >n .n.os ; y para lograrlo no Olvide
mos jamas que hemos jurado mantener 
incólumes los derechos del hombre, san
cionados por la constitución; que volun- 
1 ariamente nos liemos impuesto el de
ber de obedecerla y respetarla ; y que 
mientras no seamos perjuros veremos en 
nuc-tros semejantes á nuestros herma
nos, los amaremos constantemente; y 
que lejos de que la discordia nos impe
la á clavarles el puñal fratricida, traba- 
j ir> mos de consuno en asegurar un por
venir mas venturoso á una generación |

virtuosa, 6 ilustrada', quqixmdeciráá sus 
progenitores que le legaron mayor de 
los bienes en una patria libre é inde
pendiente, y donde el orden y la paz es 
uno de los constitutivos de su poder y 
de su riqueza. Para llegar ú tan gra
to resultado repetiremos por conclusión 
el consejo saludable que encierra nues- 
tro epígrafe:—
R espetando  a la l e y  sbremob  l id r e s .

ESCUELAS DOMINICALES, Y DE BENEFI- 
f CENCIA.

La Inglaterra nos ha dado el ejemplo 
de esta clase de instituciones de bene
ficencia, que el Gobierno se propone imi
tar, imponiendo á los Párrocos de los 
diferentes pueblos de la República el 
deber de instruir gratuitamente á las 
clases menesterosas de sus respectivos 
distritos, en los preceptos de inoral y de 
la religion cristiana ; y en este concepto 
no podemos menos que excitar la gra
titud publica por una medida que no 
dejará de influir eficazmente en la fe
licidad de la generación naciente. El 
decreto de 9 del corriente manifiesta el 
celo de Tos que preliden nuestros desti
ne s, por morigerar á los individuos, y 
por s is traerlos de la ignorancia, facili
tándoles los medios de ser útiles á sus 
conciudadanos y á la misma sociedad 
á que pertenecen, educándolos como 
hombres libres y virtuosos.

Ocupada la juventud en ejercicios 
tan onestos no se estregará mas á los 
vicios dcnigráriteslT"que gehcfalmome 
suele arrastrarlos el o c io ; y esta fuer
za moral unida al conocimiento de los 
deberes que les impone la religion los 
sustraerá de incidir en las faltas que los 
reduce a la cruel alternativa de ser el 
azote de la humanidad, ó á caer bajo 
la espada vengadora de la justicia.

Los Ingleses lian llevado á tal per
fección estos establecimientos de bene
ficencia en los últimos tiempos; y son 
tan innumerables los beneficios que lia 
reportado la clase en que han recaído, 
que no sabemos á que atribuir la indi
ferencia que guardan las demas nacio
nes para adoptarlos en beneficio de los 
suyos ; por lo que nos complacemos que 
nuestro Gobierno aun estando rodeado 
de atenciones no haya echado en olvi
do una parte numerosa de la sociedad, 
que requiere muy especialmente sus cui
dados y afanes paternales, como un me
dio eficaz para prevenir los delitos.

Las escuelas dominicales no se co
nocían ahora cuarenta años hasta que 
un hombre piadoso y benéfico, llamado 
Mr. Robert Raikes se dedicó áenseñar 
gratuitamente todos los domingos á los 
niños pobres de la Villa de Painswick 
en el condado de Gloucester, sin que su 
beneficencia se limitase á enseñarles á 
leer sino que les proporcionaba cartillas 
y silabarios. Este ejemplo uo tardó

en tener imitadores siendo segundados
sus esfuerzos de tal modo, que en el es* 
pa< ¡o de veinte años 3 ,000  niños pobres 
habían recibido en aquella escuela los 
jirimerós elementos de la eduramoh con 
tan buenos efectos morales, que Mr. Rai
kes, no halló e! nombre de ninguno de 
ellos en el libro de entradas de las cár
celes de Gloucestejr.

En 1785  se fundó con tan laudable 
objeto una sociedad denominada Sun- 
day School Sucicty; esto es : Sociedad 
para el fomento de las Escuelas Domi
nicales, cuyos miembros costearon en 
pocos años mas de 3 ,0 0 0  escuelas, y á 
los catorce el numeró de niños de am
bos sexos que aprendieron á leer ascen
dió á 240 ,721 . Las cartillas y silaba
rios suben á 2 4 9 ,8 9 6  : ejemplares del 
Nuevo Testamento 55 .881 ; Biblias 7, 
4 2 3 ;  y los gastos llegaron á 2 0 ,8 2 5  
patacones.

Poco después de establecidas las E s
cuelas Dominicales se fundaron otras pa
ra Adultos con el objeto de que los po
bres que no habían aprendido á leer en 
su juventud, tuviesen los medios de lle
nar este vacio en su mayoridad; tanto 
que en 1814  había en Bristól 21 es
cuelas para hombres, y 2 3  para muge- 
res, siendó 1500  el húmero d é los con
currentes.

Se han establecido últimamente otros 
institutos de beneficencia, denominados 
fnfant Schools; esto es: Escuelas para
P atíbulo»,—ou- ta» ..ji.ui—tuAwxa »1 iuunlm '

lo indica solo se admiten niños de seis 
meses hasta siete años, cuyos padres 
ocupados en las artes ú oficios no po
drían dedicarse al cuidado, y sustento 
de su prole, qué en tan tierna edad re
quiere cuidados especiales y exclusivos. 
Semejantes establecimientos prueban 
que la beneficencia Inglesa es iugeuio- 
sa en extremo; Tubimos el gusto de 
visitar en 1827  una de estas escuelas 
de la Ciudad de Birniingham, en que 
el monitor apenas contaba siete años 
V se ocupaba en apuntar y esplicar á su 
numerosísimo, como pequeño auditorio 
el silabario, números y diversos gerogli- 
ficos pintados en grandes pizarras, al 
paso que sus compañeritos se entrete- 
nian ya de llamar la atención de los jtar- 
bulillos, que tenían al lado, ó de pros- , „ 
tarles los auxilios que necesitaban, éti
mo mas capaces de ayudarlos, conser
vando todos el mayor orden y coutrac- 
cion.

Hemos descendido fi estos detalles, 
por lo que puedan valor ahora que so
lo se piensa en adoptar las institucio
nes útiles de las naciones cultas: pero 
liemos referido en compendio el es^ 
pirita de beneficencia de una época 
algo atrazada para que se juzgue el 
aumento que habrá recibido en los úl- I 
timos años, y que naturalmente debe



haber ido en una progresión ascen
dente.

¡Cuan distinta es la la suerte de la 
generación naciente que no tiene que 
mendigar de nadie estos auxilios! La 
República cuenta con un número con
siderable de escuelas primarias costea
das por el erario, y aunque sus benefi
cios no se generalizan de una manera ape 
tC( ible,cou el tiempo se convencerán los 
padres de familia de la necesidad de apro
bó charles en utilidad de sus descendien
tes, empeñándose en segundar los vo
tos de la autoridad, y obligándolos á que 
concurran á adquirir la ilustración con 
que gratuitamente se les brinda.

Para el completo de ésta obra im
porta abastecer á las Escuelas públi
cas de libros útiles y divertidos, como 
rudimentos sencillos de moral cristiana: 
compendios de la historia Sagrada: ex
tractos entretenidos de la historia na
tural: biografías de hombres ilustres: e x 
tractos ó métodos útiles para los nego- 
c os domésticos. En fin un corazón 
'verdaderamente benéfico no puede er
rar en lo que fuere mas adaptable pa
ra sdcar partido de los buenos rudi
mentos del saber.

Pero oontrayéndonos á nuestro pro
pósito, creemos que el Gobierno no 
debe trepidar en llevar adelante sin 
perdida de tiempo un proye do tan 
fecundo en bienes para el adelanta
miento v perfección mora! de la juven
tud. Afortunadamente contamos con

—t-nr 1'PII.|IPV|M »«»II— .j-Ui »»<■<.«« Irt .i. O..... ...
y virtuosos, que segundarán sus deseos 
con todo el celo que los caracteriza. 
El Dr. Peña por ejemplo á quien tene
mos el honor de conocer con alguna in
timidad lia dado pruebas incontestables 
en el desempeño de su sagrado minis
terio, dando lustre y aumentando el es
plendor de la Santa Religión qu< pro 
fesamos; y el pueblo de Mercedes á 
quien ha cabido la dicha de poseer á 
este sacerdote ilustrado, no puede me
ros que felicitarse por verlo encargado 
de una nueVa misión tan honorífica, co-

. ir o análoga á su posición, y á sus cono
cidas luces.

Del mismo modo, procederán los de
más párrocos de los departamentos; pu
esto que los consideramos igualmente 
poseídos de un acendrado patriotismo, 
)' de un puro amor á la grey, que diri
jan por el sendero de la virtud, y del 
honor; y que para conseguirlo les pro
porciona el Gobierno un medio eficaz, 
que les facilitará el desempeño de to
das las demas funciones jde su alto mi
nisterio.

A lumbrado P ublico.
Entre las medidas que acreditan el 

celo de la autoridad ocupa un lugar dis
tinguido la mejora súbita é importante 
del alumbrado de las calles tic la capi

tal. Cualquiera que lo compare con el
que antes teníamos conocerá la gran di
ferencia que ahora se advierte, y lo mu
cho que ha adelantado en este ramo el 
servicio del publico. Xo sabemos co
mo ponderar la excelencia de este pro
yecto y la celeridad de su ejecución, 
acostumbrados á ver en las Repúblicas 
sud Americanas que las mejoras mas 
útiles tanto en sus instituciones como 
en su economía y comodidad interior 
casi siempre lian permanecido como 1 
tras muertas por las causas insupera
bles en un nuevo orden de cosas, cuan
do faltan genios activos y creadores que 
luchen á brazo partido contra los incon
venientes y aun contra el torrente de 
las preocupaciones con que siempre se 
níira toda clase de innovaciones, v re
formas, por mas acertadas y convenien
tes oue seani i-

Carecemos de datos para ¿om; arar 
los gastos que requiere el nuevo alum
brado. cofí Pis que Ocasionaba el anti
guo: poro aun suponiendo que excedan 
en la múed ¿1 publico gana en comodi
dad \ en aseo ; y en este casa poco im
porta una carga tal vez imaginaria, pu
esto que esta nujoía es conocidamente 
mas compatible con el estado progresi
vo de nuestra i ilizácion

Con este motivo creemos que podría 
economizarse algo en esta empresa, fo
mentando la elaboración del aceite ani
mal por medio del vapoi*, cuvos utens - 
lios y maquinas son tan sencillas que

-Uit c iiji.'ii_mayor- eApitftt _ Á -.o m niir)
el consumo en el alumbrado p u lseo  i>o 
dejaría de ofrecer ventajas á los que 
emprendiesen este ramo de industria, 
que por otra parte contribuiría á que 
se sacase partido de los residuos de los 
saladeros: establee inlie utos que diaria
mente. vemos con el mavor placer mul
tiplicarse en los contornos de 1<i Ciudad, 
y aun en los diferentes puntos de la cam
paña. Como esta industria aun no se 
ha introducido con alguna extencion, 
vemos que esta riqueza que podría ol - 
teñe se con los residuos á que liemos 
aludido la dedil amos al servicio de com
bustibles, desperdiciando también lo> 
huesos, que es otro renglón muy útil pa
re c. comercio exterior, v que nos pro
porciona r;a en cambio, valores reales

i ’or lo que Respecta al decreto d" 8 
ue Agosto reglamentario de la conser
vación dé ios nuevos faroles y del em
pedrado, nada tenemos que añadir, con 
siderándolo bastante eficaz parí que no- 
queden ilusorias las ventajas de tan- 
importantes mejoras con el transcurso 
del tiempo : pero conviene no depender 
exclusivamente del cuidado cometido á 
los particulares, es menester que el ojo 
vijilante de la policía segunde el celo 
y los trabajos del Gobierno ; y (pie-con
tinué como hasta aquí penetrado de 
que el pqblico valorará debidamente

los servicios prestados á la  República 
y que siempre mirará como bienhecho
res á los que en t odos sus pasos sé mu
estran animados de un noble entusias
mo por trabajar con ahinco en la feli
cidad y bienestar de sus conciudadanos.*

A l U n i v e r s a l .

Ei Sr. Editor del Universal se em
peña en soóener con demasiado calor 

I uu i cuestión que no hateé a.o - que com
promete? su acreditad-', juicio é impar
cialidad. Si negamos que el Gobierno 
hubiese cent raido ninguna clase de 
compromisos con el Cónsul Anseático, 
fue porque nos conrta que el contrato 
no está aprobado por el Ministerio, ni 
p >r la sociedad de agricultura; por cu
yo motivo no trepidamos en repetir que 
cualquiera impugnación debe resentir
se do los vicios de ligereza y precipi
tación. liaste lo espuesto para termi- 

! nar por nuestra parte contestaciones 
tan desagradable como frivolas.

i! , _____
(Sigue lu /  ilación de los acohtuimi- 

cnt'js de Lean.)
T ercera  J or n a d a .

V iernes 11 pe A bril.— La noche 
no ha cansado sino lina muy corta in
terrupción al combate V eso de las 
dos de la mañana los sediciosos arma
dos en el barrio de Cordelirshan hecho 
tentativas para abrirse camino sobre 
varios puntos; pero se las íepelen la. 
n.osui atería y la artillería. . Al unm- 
¡.cter vuelve á éli>pe£rir c-1 cómbate so
bre todos los puntos. ¡Se cañonea una 
casa situada eucl ángulo de la calle Bas- 
se--ville*, en ei muelle del 1.1.one de don
de lian hechoy fuego sobre la tropa pu
esta en el puente Morand. Los Solda
dos ocupaban los puntos elevados al 
r< 1-do*- del cabildo, y al ejemplo de los 
sed i ¡i-v s levantan barricadas en las 
bocas calles que defienden

El aspecto de la ciudad queda el 
mismo. Sin embargo la circulación oü 
mas fácil 'en Un inuJÓdñ etótién de la  

i plaza des Terreaux E.i la plaza de 
Saín' Ulair. grupos de cariosos eontein- 
phb.-m el can aneo qué sé dirije contra 

j el j nt-y d ' la concordia y la plaza 
des ( ndeliers -La población vá fa- 

j! miliarizáfidose con el tremendo ruino 
ilej cañoi! \ de la mosquetería. Al 
estupor y al miedo ha succedido una cu
rio-mi-.1 que llega hasta desear él peli
gro para satisfacerla. Los rafees ta
tuad en los alrededores d é la  plaza 
de ios Terreaux éstán llenos de gente 
ocupada en hacer lulas para los heri
dos. Se cuentan once muertos y cua
renta heridos en él puesto de cirujano . 
establecido en la casa del cabildo. í)< - 
de tres dias las comunicaciones se ha
llan interceptadas, empieza á liacem  
sentir lu carestía, Muchos frutes ¿¿



una utilidad SC";r; hria carcien cóm- 
jdcU iacnte.'

C iarta J ornada.

S acad a 1 1 u£ Atril:1— lista jorna
da debía ser decisiva para el triunfo 
<le! orden. E l 'fuego de mosquetería 
que había seguido por intervalos duran
te Ja noche, vuelve a tomar nueva ac
tividad con el dia. Las tropas por una 
parte, por la otra los facciosos conser
van casi sus mismas posiciones de los j 
dias pasados. Solamente disminuye sen
siblemente el número y el fuego de los 
últimos.

Se hace una tentativa infructuosa 
para forzar uua barricada situada en la j 
Grand-CJote. Varios soldados cd vuel
ven gravemente heridos.

Los soldados han 'conseguido por me
dio de una barricada establecerse iuaie- ¡ 
diato á laplaza de la Fromagerie, que 
eu los dias anteriores ha sido el ¡j 
teatro de sangrientos combates. Los ¡ 
facciosos se hallan emboscados en la 
I lesia de Saint Xizier, y atrinchera- | 
dos frente á la calle Sircnc.

Tienen su retirada segura ú reís- 
guardia por las callesilas que desem
bocan ca el barrio des Cordeliers, cen
tro de la insurreccioig de esta posición 
hacen un fuego sostenido en dirección 
de la boca de la calle de Sirw e á fin 
de impedir el pa-o de la tropa. Los 
soldados que conocen hoy di?. e.-.La guer
ra de callos, tienen cuidado de no pro- i 
digar inútilmente su sangre, «aponién
dose á ser descubiertos a k>s tiros de un 
enemigo invisible, que hace fuego sobre 
C'.lus. Se pasan de casa en casa, se 
apostan sobre los tejados, se emboscan 
en las ventanas, y de allí dirigen su 
fuego contra las casas ocupadas por los 
sediciosos. La iglesia de Saint Nazicr 
acaba de ser tomada per la trona. Al j 
instante aparecen brillando sobre los i 
tejados die la nave, los morriones y uni- 
íormes de los soldados. Se derriba la 
bandera negra enarbolada en la fteeha 
del campanario, - y és reemplazada por 
el pabellón tricolor. A eu Vista^-los 
valientes que acaban de apoderarse de 
e -ta especie de fortaleza, entonando los 
cantos nacionales de la Marseilhti.se y 
de la Parisienne, y hacen resonar los 
gritos de— Viva el líev! que son con
tentados por sus camaradas en las calles 
inmediatas. Toda la plaza esta ocu
pada por las tropas. Se persigue á 
los facciosos de calle en eaiie hacia el 
centro d éla  ciudad.

Entretanto una acción sangrienta é 
igualmente decisiva acaba determinar- 
ese en Vaise, algunos soldados agracia
dos, y destinados al servicio en Argel 
por corre« cion de disciplina, han desar
ma io  sus j  i.udi'tiiAS, y rem ídese con

el populacho. El general Floury que 
mandaba el cuartel des Chartrcaux. y 
d  de las Bernardinos]* manda a reducir 
el pueblo, enviando un fuerte destaca 
mentó de infantería con unas piezas de 
artillería. La infantería atraviesa car
gando á la bayoneta el puente ue Se
rin. En el fuerte Saint Jean se apun
tan do; cañones contra el pueblo de Vai- 
se. Se destacan algunas compañías, 
penetran en el edificio de la escuela de 
medicina, y espuisan de la huerta a las 
guerrillas allí emboscadas. El grueso 
de la columna se abre camino por las 
calles del suburbio, acomete con impe
tuosidad á los sediciosos, les persigue 
á la bayoneta, v en menos de veinte mi- 
ñutos concluye con ellos; acuchillando 
ó dispersándolos.

L'n cañoneo bastante vivo, dirigido de 
Id orilla opuesta del Rhone contra el 
cuartel des Cordeliers, y que incendió 
una casa del muelle Bon-recontre sir
ve de preludio a un ataque que debe ser 
aun mas decisivo. A  !a.s cinco ele la 
tarde, una compañía de cazadores del 
regimiento 28, partiendo del puente Mo- 
raml, se precipita al pasó de carrera ha
cia l:v posición des Cordeliers, fuerza en 
un instante todas las barricadas levan
tadas por los facciosos en la bajada de 
aquel puente; tuerce por lá derecha, 
vence nuevas barricadas para llegar en 
medio de una porción de balas y de pie
dras sobre aquella plaza des Cordeliers 
donde la insurrección había establecido 
sií loto jTrmcipal. pSTTéí !"fl dóVllPÜfifló ELS' 
puertas en la Iglesia de SainBouaveu- 
tura donde se han fefujiado los últimos 
restos de la rebelión. Muchos de los 
sublevados se hacen acuchillar por los 
soldados, otros se entregan prisioneros 
ó logran evadirse.

E l interior de la Iglesia presenta un 
espectáculo á la vez raro y espantoso. 
Ocho 6 diez cadáveres, los unos horri
blemente mutilados yacen en la nave, 
y hasta sobre las gradas del santuario. 
Los prisioneros están encerrados y cui
dadosamente guardados en las capillas 
laterales, de las cuales una sirve de 
puesto para los heridos. Por todas 
pai tes el suelo esta cubierto con las ar
mas, y los utensilios con los que los 
sediciosos han lubricado la pólvora y 
las municiones que les faltaba. En 
medio de estos el tír. Fiscal y el Co
misario central de policía proceden á 
la interrogación de los presos, y de los 
testigos de aquellas escenas.

( Continuare!.)

CORRESPONDENCIA.

Pero bueno e» t<- pongas por delar/.«*,
No sea «pío me pague 11 manía,
El golpe «Encorios de algún tunante;

Por que no todos tienen sangre fría,
Para sufrir se pongan sus <1 Ícelos 
Desnudos, á la luz del claro coa.

Todos, todos, se criben los mas perfectos,
Que salieron de manos del eterno!
Todos venden por nobles sus efectos;

ó’ aun que no valgan, Fabio un solo cuerna 
V aunque fueron de barro, fabricados, <
No se acuerdan jamas, de que hai infierno.

Estos, pues, por mis versos, molestados, 
Podrían convencerme á puñetazos,
Que les brota razón por los costados;

Y siendo, amigo, debites mis brazos,
No, debo, no, meterme á redenciones,
Que me puedan valer sendos porrazos.

Mejor será dejar á los varones 
Seguir con la creencia acostumbrada,
Que no, sin que nos pidan, dar lecciones.

Porque ni aun la satira, vaciada,
Puede ser general y alegremente 
Sin que tema el autor, una manteada.

Y esto no te parezca impertinente 
Pues cualquiera defecto, de que trates,
Modelo encuentra en la preclara gente.

Si dices que has leido disparates 
No faltará por cierto, un gacetero,
Que se ofenda y te llame botarate:

Si pintares un fatuo, D. Parlero,
A quien le cae de perlas, el dictado 
Ha de llamarte rudo, majadero,

- ■ y  isr r.r emú prior.; r? T^uh sol? a do,—-—  ;
Al otro dia, tiene la estafeta,
Un cartel para ti, recomendado.

Y ¿qué diré, por Dios, si un mal poeta 
Se te viene á la mente por descuido
Y mordaz pulla, tu tintero fleta.

Mas valiera, mi Fabio haber caido 
En las garras de lobo ó de pantera 
Que en las uñas de un loco enfurecido.

Ay! Cual desata la sañuda y ñera,
Lengua de hiel cargada y de dicterios;
Y  de insultos te llena la mollera.

Alli si que verás los improperios 
Mas fuertes, mas estraños, desusados 
Aun en tiempo de brajas y misterios.

Y cuando están sus versos ya cansado«, 
Lánguida, viene, tria y débil, prosa,
A acabar cen tus sesos lacerados

Conque Fabio será prudente «rosa,
No meternos á critico» doctores 
Por librarnos de lid tan espantosa;

Pero sepan siquiera esos señores 
Para «pie Es remuerda la conciencia: 
Que á la burla, so oponen mis pavores 
Y no do leo» vicios, la carencia.

X . Y. Z,Satira inédita.

No atajes el furor querido Fabio,
Que de mi se apodera, eu este iustunte 
Deja vocear al contenido labio;


